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ilmo. Sr. D. ^n |c i de Larra y Cerezo. 

Nos e n c o n t r á b a m o s aún bajo la impres ión del senti­
miento doloroso que nos produjo la muerte de uno de los 
Directores de esta Revista, el inolvidable Clavero, cuando 
nos ha sorprendido la pé rd ida irreparable de otro de los 
Directores, nuestro querido amigo el D r . L a r r a y Cerezo. 

Mucho pierde este per iódico con la muerte de tan inte­
ligente compañe ro ; pero m á s pierde, á buen seguro, el 
Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r con la falta de tan esclarecido 
hombre de ciencia. 

Las Corporaciones viven de los prestigios de sus indi­
viduos, y cuando desaparece uno de los que han llegado 
á alcanzar por su propio esfuerzo un tan alto puesto en la 
profesión médica , dentro y fuera del Ejé rc i to , como el 
Conseguido por el D r . L a r r a y Cerezo, no puede menos-
de sentirse, á m á s de la pé rd ida del amigo en t r añab le y 
del c o m p a ñ e r o bondadoso, algo que importa t odav í a m á s , 
y que hace referencia á lo que de su propia persona en 
vida se irradiaba de prestigioso para la misma Corpo­
rac ión . 

D . x4ngel de L a r r a y Cerezo nació en Madrid, el día 10 
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de A b r i l de 1858. En Mayo de 1878 se g r a d u ó de Licen­
ciado en Medicina y Ci rug ía , y en A b r i l de 1880 de Doctor . 

En Agosto de 1879, previos los ejercicios de oposición, 
fué nombrado Médico-Alumno de la Academia Médico-
Mil i ta r , permaneciendo en ella, cursando sus estudios, 
hasta Julio de 1880, que fué promovido al empleo de Mé­
dico segundo, en el cual s irvió varios destinos. En 1893 
ascendió por an t igüedad á Médico primero, habiendo pres­
tado sus servicios en diferentes Centros y Cuerpos, como 
asimismo en Cuba, durante la ú l t ima c a m p a ñ a , de la cual 
r e g r e s ó por enfermo. 

En Julio de 1898 ascendió por an t i güedad á Médico 
mayor, habiendo servido en el Ministerio, Prisiones M i l i ­
tares, Academia del Cuerpo, Parque de Sanidad Mi l i t a r 
y , ú l t imamente , en el Estado Mayor Central, destino que 
desempeñaba á su fallecimiento, ocurrido el día 26 del 
actual. 

Era Académico de la Academia Méd ico -Qui rú rg i ca 
Españo la . 

Socio correspondiente de la Academia de Ciencias Mé­
dicas de Badajoz. 

Socio de la Francesa de Higiene. 
Presidente de la Secc ión de Biología de la Academia 

de Ciencias An t ropo lóg icas . 
Miembro correspondiente de la Sociedad de T e r a p é u ­

tica de P a r í s . 
Presidente de Honor de la Secc ión de Higiene Mi l i t a r 

y Naval del V I I Congreso Internacional de Higiene y De • 
mograf ía , celebrado en Londres en 1891. 

Representante del Cuerpo en el Congreso L i t e ra r io 
Hispano-Americano, celebrado en Octubre de 1892. 

Presidente honorario de la Secc ión de Higiene Mi l i t a r 
del V I I I Congreso Internacional de Higiene y Demogra f í a , 
celebrado en Budapest en Septiembre de 1894. 



— 384 — 

Secretario adjunto del I X Congreso de Higiene y De­
mograf ía que hab í a de celebrarse en Madrid el año 1897. 

Miembro de Honor del Instituto Sanitario de Londres. 
Socio de Honor de la Sociedad de Higiene de H u n g r í a , 
Miembro del Jurado de la Exposic ión de Higiene del 

I X Congreso Demográf ico Internacional. 
Presidente de Honor de la Sección 7.a del Congreso 

Internacional de Higiene y Demogra f í a de Madrid . 
Presidente de Honor de la Sección de Medicina Mi l i t a r 

y Naval del X I I I Congreso Internacional de P a r í s . 
Individuo de la Secc ión de Higiene Mi l i t a r y Naval en 

el X Congreso Internacional de Higiene y D e m o g r a f í a . 
A c a d é m i c o de n ú m e r o de la Real de Medicina de Ma­

drid, elegido en Febrero de 1902 é ingresado en Noviem­
bre de dicho año . 

Presidente efectivo de la Sección de T e r a p é u t i c a del 
X I V Congreso Internacional de Medicina de Madrid . 

Secretario General del I I Congreso Internacional de la 
Prensa Médica . 

Profesor de la Academia Médico-Militar, desde el 
año 1898 hasta 1907. 

Se hallaba en posesión de la Cruz de Isabel la Catól i ­
ca; Cruz de Carlos I I I ; dos Cruces blancas de primera 
clase, una de ellas pensionada; Cruz roja de primera cla­
se, pensionada; tres Cruces blancas de segunda clase, una 
de ellas del Mér i to Naval, y una con pasador del Profe­
sorado. 

Encomienda de n ú m e r o de la Orden C iv i l de Alfon­
so X I I , Medalla de Alfonso X I I I y Medalla de la Regencia. 

Este cúmulo de t í tu los , condecoraciones y honores 
que constan en su hoja de servicios prueban bien á las 
claras sus trabajos y merecimientos. , 

Angel L a r r a era un hombre inteligente, estudioso, ac­
t ivo , gran luchador por la vida. Su espír i tu ten ía aspectos 
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múlt ip les y aptitudes muy varias. Era escritor fácil-, ora­
dor de abundosa palabra, cultivador especial de la l i tera­
tura méd ica y gran conocedor de los servicios del Cuerpo. 
Durante muchos años desempeñó con brillantez el cargo de 
Profesor de Medicina Legal Mi l i ta r en la Academia Mé­
dico-Militar, y ejerció con gran inteligencia todos sus des­
tinos, especialmente en el Ministerio de la Guerra, en el 
Parque de Sanidad y en el Estado Mayor Central, donde 
se hallaba ahora sirviendo. 

Su historia como periodista profesional era l a rgu í s ima 
y brillante. Desde muy joven comenzó á seña la r se por 
sus aficiones y aptitudes per iod ís t icas . F u é colaborador 
de muchos per iódicos médicos ; fundó \di Revis ta de Fa r ­
m a c o l o g í a y T e r a p é u t i c a ; m á s tarde L a Medic ina M i l i ­
t a r E s p a ñ o l a , y ú l t imamente , como Director de esta 
Revista, ha dado constantes y gallardas muestras de su 
fecundidad científica y l i terar ia . 

A l Cuerpo de Sanidad Mil i ta r ha prestado muchos y 
relevantes servicios, ya llevando su nombre y represen­
tac ión en numerosas Comisiones y Congresos extranje­
ros, ya cooperando con su inteligencia y entusiasmo en la 
ejecución de muchas de las reformas que estos ú l t imos 
tiempos han constituido el verdadero progreso de nuestra 
Ins t i tución dentro del E jé rc i to . 

L á muerte de L a r r a representa una pé rd ida para la 
ciencia española , una baja de las m á s sensibles para el 
Cuerpo de Sanidad Mil i ta r y un vac ío irreparable para 
esta Revista. ; . r 

Descanse en paz nuestro querido compañero , y reciba 
su desconsolada familia la expres ión de nuestro p é s a m e 
m á s sentido. , 



mnmm ñ NUESTROS MUERTOS 

I N A U G - U H A C I Ó N D E L M O N U M E N T O M U R A L 

L a fecha del 22 de Junio de 1910 se r á de imborrable 
recuerdo para el Cuerpo de Sanidad Mil i ta r . 

SS. M M . y A A . RR.; el E jé rc i to con sus m á s altas re­
presentaciones; las Corporaciones científicas m á s preemi­
nentes; las Autoridades; la Prensa profesional y polí t ica, 
y cuantas entidades, en fin, significan algo en las diversas 
esferas de nuestra actividad social, acudieron en dicho 
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memorable día al primero de nuestros Hospitales Mil i ta ­
res, para acrecentar con su presencia y demostrar con su 
significación el alto aprecio y la dist inción honrosa á que 
se ha hecho acreedor el Cuerpo de Sanidad Mil i ta r , quien 
al rendir un jus t ís imo t r ibuto á los que, vistiendo su uni­
forme y ejerciendo la m á s santa de las profesiones del 
hombre, han cumplido un al t ís imo deber de ejemplar con­
ciencia colectiva. 

Cada una de las individualidades del Cuerpo h a b í a 
podido apreciar el concepto que de nuestra personalidad 
se va teniendo en el E jé rc i to ; pero nunca como ahora, el 
E jé rc i to todo hab ía significado á su Sanidad tanto ca r iño , 
tanta admirac ión , dist inción tan entusiasta. 

Y este hecho que, como espejismo del presente, ha de 
servirnos de faro para el porvenir, se ha demostrado, no 
solamente con la brillantez del acto realizado, sino con los 
preliminares y detalles de su organ izac ión . 

A l hacer las invitaciones personales á las figuras m á s 
preeminentes de las Instituciones armadas, tuvieron to­
das, aun las m á s altas entre las primeras, frases que no 
pueden interpretarse como expres ión del cumplido co r t é s 
con que se recibe á la Comisión de un Cuerpo distinguido, 
no; sino conceptos tomados de hechos vistos en la guerra, 
para ensalzarlos al infinito; relatos de trabajos aprecia­
dos en bien de la familia mi l i ta r en la paz, y llevados á 
cabo á diario por individuos que honran á su nac ión con 
el uniforme que visten, y todo ello envuelto en mi l y mi l 
manifestaciones del sentir profundo y del decir sincero, 
que llenaban de orgullo á los que las escuchaban, por re­
presentar allí á los tan justamente alabados y compren­
didos. 

¿Qué e x t r a ñ o es, después de esto, que tuviese el acto 
toda la enorme brillantez que tuvo? 

Tampoco hemos de r e s e ñ a r con nombres propios los 
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trabajos tan á maravi l la realizados por la Comisión orga­
nizadora. De todos son conocidos sus entusiasmos en pro 
de su honroso cometido, y se r ía e m p e q u e ñ e c e r con rela­
tos personales lo que nac ió en todos y por todos se realir 
zó por la acc ión ó el asentimiento, sin m á s guía que aquel 
lema que figura en la tarjeta recuerdo del acto: 

H o n r a r á los hermanos muertos sobre el campo de 
batal la , es deber eterno de sus c o m p a ñ e r o s . 

Y el resultado no pudo ser m á s grato para el Cuerpo. 
Estaba anunciado para las nueve de la m a ñ a n a , y des­

de las ocho comenzaron á llegar los invitados al Hospital 
de Carabanchel. 

Á los lados del edificio formaban nuestras ambulan­
cias, y en el frente una compañ ía del Bata l lón Cazadores 
de Llerena con bandera y mús ica . 

E l ja rd ín , perfectamente conservado; el ancho y seño­
r i a l por ta lón , adornado con macetas, tapices, banderas 
nacionales y emblemas militares; la escalera, maravillo­
samente decorada é iluminada desde la techumbre por 
magna lucerna; los tres salones, y sobre todo el de actos, 
e sp lénd idamente dispuestos, daban al cuadro un aspecto 
realmente soberbio de admirac ión y grandeza. 

L a l áp ida conmemorativa es obra realizada por el no­
table escultor Sr. Ba r rón , cuyo comportamiento, desde 
la iniciación á la rea l izac ión de su memorable obra, mere­
ce de nosotros inmensa grat i tud. 

E l a c o m p a ñ a r la fotograf ía de la misma nos evita su 
descr ipción, que, por otra parte, ha de remitirse á todos 
como recuerdo del acto realizado. 

Las acciones de guerra y c a t e g o r í a s que tuvieron los 
gloriosos muertos que en ella figuran son los siguientes: 

D . Salvio Cuigni Puig, Médico Auxi l ia r .—Viana , 1834. 
D . Juan Alabert Bruvera. Primer Ayudante Médico. 

Sanahuja, 1837. 
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D . Domingo G a r c í a y Ga rc í a , Primer Ayudante Mé­
dico.—San Sebas t i án , 1838. 

D . Facundo Colomer, Médico Aux i l i a r .—Vi l l anüeva 
de Mena, 1838. -

D . Mariano Mas Xara , Primer Ayudante Médico .— 
Madrid, 1845. 

D . Francisco Alvarez Merino, Médico primero.— 
Guayub ín , 1865. 

D . Salustiano Zor r i l l a Sastre, Médico primero.—1873. 
D . J o s é Segarra Ferrer, Médico primero.—1873. 
D . R a m ó n Guerra Cifré, Médico primero.—Macaem-

berge, 1874. 
D . Braulio Ruiz J iménez , Médico provisional.—Cas-

tel lfull i t , 1874. 
D . Leoncio Roces Vergara , Médico segundo.—Cam-

porrells, 1875. 
D . Francisco Pulido Pérez , Médico primero.—1876. 
D . Eduardo Camacho Mar t ínez , Médico primero.— 

Maniabón, 1876. 
D . Amable Caballero Cambronero, Médico primero.— 

Cottabato, 1878. 
D . Gui l l e rmoMir Cansino, Médico m a y o r . — J o l ó / 1 8 8 8 . 
D . Justo Sevilla E c h e v a r r í a , Médico primero.—Nau­

fragio del Remus, 1889. 
D . Eveherardo Ruiz Mart í , Médico primero. — Jo­

bito, 1895. 
D . R a m ó n Soriano Pinazo, Médico primero. — Mal 

Tiempo, 1895. 
D . Juan Gómez y González V a l d é s , Médico primero.— 

Loma del Ciego, 1895. 
D . Francisco Carpintero Bourgoin, Médico segundo.— 

Somorrostro, 1897. 
D . Salvador Va l l s Moltó, Médico segundo. — Nava-

leta, 1897. : 
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D . Pr imi t ivo Redondo y Carramej a, Médico segundo.— 
Filipinas, 1898. 

D . Leopoldo Méndez Pascual, F a r m a c é u t i c o segun­
do .—Peñón de la Gomera, 1910. 

Poco después de las ocho y media llegaron al Hospital 
el Cap i t án General, Sr. Ríos; el Gobernador Mil i ta r , Ge­
neral Bascarán^ el Subsecretario del Ministerio de la Gue­
r ra , General Tovar; Inspector de Sanidad Mil i ta r , señor 
A l t ayó , y Jefe de la Sección, Inspector Sr. Lacalle, é 
Inspectores Sres. D . Justo Mart ínez , Gómez Flor io; Fer­
nández Guijarro, Abente, Castro y todo el personal del 
Cuerpo residente en Madrid, franco de servicio. 

L a concurrencia aumen tó en seguida con la llegada de 
personalidades tan ilustres como el Sr. Ministro de la 
Guerra, Presidente del Consejo Supremo de Guerra y 
Marina, Jefe del Estado Mayor Central, Generales Jefes 
de Secc ión del Ministerio de la Guerra, Comisiones de lós 
Cuerpos de la Guarn ic ión , Intendente, Inspectores de Sa­
nidad de la Armada, y-Directores de la Guardia C iv i l y 
Carabineros. 

De l Cuerpo de Invál idos se hallaban los Médicos seño­
res T r i g o (D. Felipe), D u r á n (D. José) y Castell, (D. Ro­
sendo). 

E l elemento c iv i l estaba representado por los Inspec­
tores de Sanidad Exterior , Gobernador Civ i l , Alcaldes de 
Madr id y Carabanchel, Presidentes de la Real Academia 
•de Medicina, Colegios de Médicos y F a r m a c é u t i c o s , Fa­
cultades de Medicina y Farmacia, Presidentes de las Be­
neficencias, asistiendo, á m á s de por su r ep resen tac ión , 
por su personalidad saliente para el Cuerpo, el Doctor 
Pulido. 

Por fin llegaron las personas de la Real Famil ia , ha­
ciéndolo primero S. M . la Reina madre; después Sus A l ­
tezas los Infantes D o ñ a Mar ía Teresa y Don Fernando, y 
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á poco el Infante Don Carlos, y , por ú l t imo, Sus Majesta­
des D o ñ a Vic to r i a , luciendo magnífica toilette crema cla­
ro, con sombrero de plumas blancas, y Don Alfonso, vis­
tiendo el uniforme de Cap i t án General con emblema del 
Regimiento inmemorial del Rey. 

A las augustas personas a c o m p a ñ a b a n las Duquesas 
de la Conquista y de San Carlos, General Boado, Duque 
de Santo Mauro, Marqués de Cas te jón y Marqués de 
Hoyos. 

Recibidos por las Autoridades militares, Inspectores 
del Cuerpo, Director, Jefe de servicios y personal admi­
nistrativo del Hospital y Comisión organizadora, S, M . el 
Rey rev i s tó las Ambulancias y la Compañ ía que rend ía 
honores, subiendo á cont inuación al Salón de actos, no 
sin hacer grandes elogios de la o rnamen tac ión del edifi­
cio. L a ceremonia fué tan sencilla como solemne. 

S. M . el Rey ocupó el sillón presidencial, teniendo á su 
derecha á S. M . la Reina Vic to r i a , Infanta D o ñ a Mar í a 
Teresa é Infante Don Carlos, y á su izquierda á S. M . la 
Reina D o ñ a Mar ía Cristina é Infante Don Fernando. 

Previa la venia de S. M . , el Inspector de la primera 
Región , Sr. A l t ayó , leyó el siguiente discurso: 

«SEÑOR: 

E l tiempo, gran maestro de amargas enseñanzas , suele 
•ser t ambién dispensador de altas mercedes, á las veces 
inmerecidas. 

Sólo por v i r t ud de los años , y ocupar, por los de servi­
cios que cuento, el primer puesto entre todos mis compa­
ñ e r o s de esta Reg ión , puedo llevar la voz de m i querido 
Cuerpo en este solemnísimo momento, en que nos congre­
ga el p ropós i to de conmemorar tristes, pero gloriosos he­
chos que abrillantan las pág inas de la historia de la Sani­
dad Mi l i t a r española . 
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Modesta, pero perseverantemente, sin los vivos reflejos 
dé las v ic tór ias , pero con el alma henchida de todas las 
satisfacciones del deber cumplido, en aras de la profesión, 
de la bandera y del grandioso espír i tu de humanidad, 
nimbo de la Medicina, que de todo deduce enseñanzas y á 
todos acude con sus bá lsamos , el Cuerpo de Sanidad M i l i ­
tar ha procurado, en la paz por el estudio y en la guerra 
por su amor al soldado y al Ejérc i to , llenar su misión ab­
negada y celosamente. 

No he de espresar alabanzas ni á mi profesión n i á m i 
Cuerpo, pues cons t i tu i r ía censurable inmodestia, y se r í a 
a d e m á s impropio en mí en este momento. Aquí nos r e ú n e 
hoy solamente el deseo de descubrir un sencillo monu­
mento mural , que p e r p e t ú e la memoria de los mer i t í s imos 
c o m p a ñ e r o s que murieron heroicamente sobre el campo 
de batalla, alguno como soldado en peligroso momento 
para la enseña; los m á s al lado del herido que curaban; 
quiénes cruelmente asesinados por inhumano enemigo, y 
otros por azar del combate, figurando entre ellos quien 
fué diezmado y fusilado como combatiente. 

Referir los hechos imborrables de cada suceso que dió 
ocas ión á la muerte de quienes llevaron en vida los glo­
riosos nombres en ese m á r m o l esculpidos, ex ig i r ía tiempo 
y esfuerzos, en realidad innecesarios, pues su recuerdo 
es perenne para todos sus compañe ros , y seguramente lo 
s e r á para el respeto y admi rac ión de los con t emporáneos 
y de las generaciones venideras. 

E l Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r experimenta hoy inten­
sa emoción é inmensa grat i tud al ver asociados á su i m ­
pulso unánime, para perpetuar las glorias de nuestros he­
roicos c o m p a ñ e r o s , figuras ilustres de la mil icia , de la 
pol í t ica y de la ciencia, que hasta aquí han llegado para 
honrar con su presencia este inolvidable acto. 
1 Pero esa grat i tud sube de punto al ver p res id iéndonos 
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á nuestro muy amado Monarca, Jefe supremo del E jé rc i to 
y padre amoroso de los buenos, los sabios y los bravos, 
sobretodo si su sangre t iñó la enseña que él en primer 
lugar tremola y á todos nos cobija-

Completad, señor , vuestra bondadosa acción al venir 
á enaltecer con vuestra presencia este acto, d ignándoos 
descubrir ese monumento perpetuador de los nombres de 
los m á r t i r e s de la Medicina Mil i ta r española en la guerra, 
los cuales i r r a d i a r á n para la posteridad brillantes deste­
llos, que se rv i r án de aliento y es t ímulo para que los sol­
dados de la Sanidad Mi l i t a r rindan, siempre que necesario 
sea, su vida por la Patria, por la ciencia y por su Rey.» 

Concluido el discurso, S. M . el Rey descubr ió la lápida 
y el Ministro de la Guerra contes tó en una sencilla alocu­
ción terminando con un ¡viva el Rey! que fué por todos 
contestado. 

Terminada la ceremonia, las Reales personas se tras­
ladaron al pabel lón de Oficiales, visitando varios enfer­
mos; recorrieron asimismo los cuartos de Generales, co­
medor, sala de operaciones, felicitando efusivamente al 
Director , Jefe de servicios y personal de la casa, y ret i ­
r á n d o s e con los mismos honores que á su llegada. 

T a l fué el acto del que cuantos asistieron g u a r d a r á n 
grata memoria y el Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r eterna 
gra t i tud . 

Si m á s allá de la muerte hay algo que permite al espí­
r i t u darse cuenta exacta de las evoluciones del humano 
pensar, nuestros gloriosos compañe ros h a b r á n tenido al lá 
en lo ignato el divino sentir del deber cumplido por una 
Patria que no les olvida y por unos c o m p a ñ e r o s que aspi­
ran á glorificar m á s cada día la Sanidad Mi l i t a r española . 

L a REVISTA DE SANIDAD MILITAR, á cuya iniciativa se 
debe la idea del monumento, y á sus trabajos y entu-
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siasmo la rea l ización de la obra conmemorativa, tuvo en 
ese día una sat isfacción inmensa al ver cumplido su noble 
propós i to de ensalzar y perpetuar los nombres de nuestros 
c o m p a ñ e r o s muertos gloriosamente en acción de guerra. 

La Gran ta del Mérito Militar concedida al Dr. Pálido. 

Muy v iva se halla aún en nuestro espír i tu la impres ión 
producida por la velada celebrada recientemente en el 
Ateneo de Madrid, en honor de los Médicos militares, ho­
menaje debido á la generosa iniciat iva del Presidente del 
Colegio de Médicos de Madrid, D r . Pulido. Nada hubiera 
tenido de ex t r año , dec íamos nosotros á la sazón, que e l 
Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r celebrara sus propias glorias, 
y r indiera justo t r ibuto de admirac ión á aquellos de sus 
individuos que m á s se hubieran distinguido en el cumpli­
miento del deber en la c a m p a ñ a de Melilla; pero que una 
Corporac ión méd ica c iv i l , que no tiene con nosotros de 
común m á s que el mero parentesco profesional, realizara 
un acto de aquella naturaleza, tan solemne, para enalte­
cer la conducta de nuestros c o m p a ñ e r o s en la ú l t ima cam­
paña , y l levara su generosidad y fineza hasta el extremo 
de obsequiarles con las condecoraciones que les hab í an 
sido otorgadas, eso fué cosa extraordinaria, inusitada^ 
verdaderamente excepcional, que no pudo menos de pro­
ducir en el espí r i tu de cuantos pertenecemos al Cuerpo 
un intenso sentimiento de grat i tud. Y ello fué tanto m á s 
de agradecer, cuanto que no era la primera vez que el 
ilustre Presidente del Colegio de Médicos de Madr id ha­
b ía dado muestras de cons iderac ión al Cuerpo de Sanidad, 
exponiendo, á ra íz de la guerra, en documento publicado 
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en la prensa profesional, y en actos anteriores de m á s 
transcendencia aún, los lazos de s impat ía que le l igan con 
la Sanidad castrense y el in te rés que siente por su pre­
sente y su porvenir. 

Y es que el D r . Pulido es un hombre excepcional; un 
espí r i tu generoso, altruista, que siente fuertemente el cul­
to por los grandes ideales, en especial por el de la rege­
ne rac ión y engrandecimiento de la Patria; y encontrando 
que no hay inst i tución que m á s encarne y represente la 
Patria misma que el Ejé rc i to , se ha enca r iñado con el 
Cuepo de Sanidad Mil i ta r , que al fin y al cabo es carne de 
su carne y sangre de su sangre, pues á él ha pertenecido, 
y á él le dedica con ardoroso empeño sus m á s seña lados 
favores. 

Todos recordamos con honda grat i tud la c a m p a ñ a lle­
vada á cabo por el Sr. Pulido en el Senado durante la dis­
cusión de los ú l t imos presupuestos, por la que a lcanzó 
elevar la consignación del Insti tuto de Higiene Mil i ta r á 
t é rminos que han echado para siempre las bases econó-^ 
micas del primer Establecimiento científico del Cuerpo. 
¿Y quiere saberse cuál fué el origen de ese acto tan ge­
neroso y úti l para el porvenir de la Sanidad Militar? Pues 
una sencilla, amistosa conversac ión con uno de nosotros, 
por la que se p e r c a t ó bien pronto, con la maravillosa ra­
pidez de pe rcepc ión que le caracteriza, de que la verda­
dera or ien tac ión del progreso en los servicios sanitarios 
militares, al presente, e s tá en el sentido de la perfecta 
organ izac ión de sus medios h ig iénicos . Es decir, que la 
principal función de la Sanidad en c a m p a ñ a , á m á s de 
atender y curar convenientemente á los heridos y enfer­
mos, e s t á en evitar las enfermedades infecto-contagiosas, 
en prevenir las epidemias, de donde han provenido siem­
pre las grandes ca tás t ro fes sanitarias, que no pocas veces 
se convirt ieron en factor irremediable de la derrota. Y re-
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conociendo qué, dado el c a r á c t e r técnico dé la higiene 
moderna, era indispensable contar Con abundantes medios 
materiales de anális is y un personal numeroso educado 
en los trabajos p rác t i cos de laboratorio, el D r . Pulido 
comprend ió que el ó rgano educativo por excelencia para 
estos nuevos servicios era el Instituto dé Higiene Mil i ta r , 
reorganizado sobre ampl iás bases científicas y económi­
cas, y á conseguirlo dedicó todo el poder de su talento y 
de su inñencia personal en el Senado. Y hay que recono­
cer y declarar que el móvil de aquella generosa conducta 
no fué á buen seguro el deseo de ayudar, por motivos pro­
fesionales de clase, á la vida de nuestra corporac ión ; sino 
el entender que de esta manera se rv ía á los altos intere­
ses del E jé rc i to , que son los de la Nación. E l D r . Pulido 
es hombre que se mueve en esa esfera de idealidad gene­
rosa que le lleva á proteger toda obra enderezada á reali­
zar el bien, y por esta razón , desde entonces acá , se cree 
ligado en su labor como Senador ú hombre públ ico á la 
vida del Cuerpo de Sanidad Mil i tar , á quien promete ser­
v i r y ayudar en todo momento. 

Por estos motivos, el Cuerpo, á ra íz del homenaje t r i ­
butado á los Médicos militares condecorados por la 
c a m p a ñ a de Meli l la en la solemne sesión del Ateneo, y en 
el banquete dado en su honor al día siguiente, se c r e y ó en 
el deber de corresponder de a lgún modo á la deuda de 
grat i tud con t r a ída con el D r . Pulido, y el Sr. Ministro de 
la Guerra, el ilustre General Aznar, hac iéndose in té rpre ­
te dé los expresos sentimientos de la Corporac ión , se sir­
vió proponer al D r . Pulido para la Gran Cruz del Mér i to 
Mi l i ta r , que le ha sido concedida por S. M . el Rey. 

Esta gracia, concedida al D r . Pulido, es pues una alta 
distinción otorgada al Cuerpo de Sanidad Mil i ta r , y como 
ta l la hemos de estimar y agradecer siempre al actual M i ­
nistro de la Guerra. 
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D e s p u é s de saber que .el Colegio de Médicos de Ma­
dr id r e g a l ó á nuestros c o m p a ñ e r o s del Cuerpo de Sanidad 
Mi l i t a r y de la Armada las condecoraciones que les ha­
bían sido otorgadas por la c a m p a ñ a de Meli l la , huelga 
hablar del gusto con que los Médicos militares y de la 
Armada cumpl i rán con el deber de obsequiar al Dr . Puli­
do con las insignias de la Gran Cruz de Méri to Mi l i ta r que 
le ha sido concedida. 

L A SALUD D E L EJÉRCITO INGLÉS E N 

E l informe del servicio de Sanidad del E jé rc i to inglés 
para 1908 se ha hecho para satisfacer á los lectores in­
gleses, porque en algunas l íneas se puede ver toda la me­
jora llevada á la salud de las tropas en estos diez últ i­
mos años . 

E n efecto; mientras que de 1889 á 1898.ha habido como 
té rmino medio de entrada en los hospitales 997,3 por 1.000, 
622 de 1903 á 1907, en 1908 no ha habido m á s que 575,1. 
Los muertos se elevaban á 9,03 por 1.000, de 1889 á 1898; 
á 5,96, de 1903 á 1907, y solamente á 4,73, en 1908. Las re­
formas, que no han alcanzado m á s que 10,32 en 1908, eran 
de 15,48 de 1903 á 1907 y de 15,36 de 1889 á 1898; en fin, no 
se encuentra m á s que 32,28 por 1.000 de enfermos perma­
nentes en 1908, en vez de 38,46 de 1903 á 1909 y 59,85 
de 1889 á 1898. 

L a disminución del n ú m e r o de entrados en los hospita­
les, así como la del n ú m e r o de hombres enfermos perma­
nentes, se debe evidentemente al nuevo sistema introdu­
cido en 1904, que permite cuidar los casos ligeros en las 
barracas. Pero no se puede invocar esta modijicación ad-

JüftljO 1910.—26 
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minis t rá t iva ; para, explicar la disminiicióli del n ú p i e r e dé 
los faiiecimientos y de las inutilidades-, cuya cif ra; es la m á s 
débil que se ha obtenido hasta ahora. Desde iel punto de 
vista exclusivamente mil i tar , la mejora deda.salud de las 
tropas ha aumentado su valor efectivo y, como consecuen­
cia, e l n ú m e r o de. los reclutas ha sido disminuido. E l nú­
mero de las camas de los hospitales ha podido ser redu­
cido igualmente.: í : 

El Director general del servicio de Sanidad atribuye 
estos resultados á cuatro causas: 1.a E l nuevo sistema ad­
ministrativo, que permite cuidar los casos ligeros en las 
barracas. 2.a E l mejoramiento'de los mé todos de trata­
miento en los hospitales, que ha permitido aumentar el 
n ú m e r o de las operaciones; por ejemplo, en 1908 ha habi­
do 638 admisiones por hernia, 431 han sido operadas y no 
ha habido .iiüás que 27 inúti les. 3.a E l mejoramiento de 
las medidas preventivas e s t á demostrado por la decaden­
cia de la fiebre tifoidea, de la malaria, de las enfermeda­
des venéreasv dé las enfermedades del corazón, de la tu­
berculosis. 4.a L a des ignac ión de Médicos militares para 
el: examen d é los reclutas ha permitido una elección m á s 
me tód i ca y la adopción de un t ípico físico m á s racional. 

En 1908,: la disminución del n ú m e r o de los enfermos es 
debida á un mejoramiento general de la salud de las tro-
pas y no á una causa especial. Las entradas por alcoholis­
mo han decliiaado sensiblemente. Desde el punto de vista 
de la mortal idad general, como al de la mortalidad espe­
cial , debida á la fiebre .tifoidea, la tuberculosis y el alcq)-
holismoj el Ejérc i to : inglés es m á s -favorecido que la po­
blación civil,:.En las Indias hay poco canibig, salvo que la 
cifra de las enfermedades v e n é r e a s va sin cesar descen-
diéndo. Ademas, el n ú m e r o de los repatriados ha sido tam-

, bién m á s flojo,agracias al establecimiento de depósi tos de 
: convalecientes en estaciones; de altura; estas estaciones 
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han sido favorables, particularmente:para ios palúdicos- . 
En este trabajo se ,cita la Memoria establecida por los 
mayores Roiiald Roos y C. Fowler , que conciernen con las 
causas de la recr udescencia .de la malaria en la Isla Man-
rice; el drenaje> aplicado en una gran escala en los con­
tornos de las barracas, ha tenido efectos notables,, in­
mediatos y que han continuado.: El predominio de las 
amigdalitis y de los males de l a ga rgan ta en diversas es­
taciones, desde el punto de vista bac te r io lóg ico y epidé­
mico, :no ha sido explicado, n i la especificidad ni el con­
tagio de estas enfermedades ha podido ser demostrada, j 

En cuadro se han dado las es tad í s t i cas militares de los 
cuatro grandes estados europeos y de los Estados Unidos;. 
Para el conjunto de las enfermedades, los Estados Unidos 
tienen la mayor mortalidad, 5,63, y Alemania la menor, 1,8. 
Francia tiene 3,52 y Rusia, 3,13; Austr ia , 2,24. Para la 
liebre tifoidea, la mortalidad del Ejérc i to inglés es la máb 
baja, 0,10, después de Alemania, 0,07; Francia con 0,57, y 
Rusia7 0,91, tienen cifras m á s elevadas; Austr ia tiene 0,27 
y los Estados Unidos 0,19. Para las afecciones c a r d í a c a s , 
los ingleses y los americanos tienen la misma propor­
ción, 0,30, cifra mucho m á s elevada que para los otros 
pa í ses : 0,05 para Francia, 0,05 para Rusia, 0,04 para Aus­
t r i a y 0,02 para Alemania. L a tuberculosis da la cifra m á s 
baja de tod.is las naciones, 0,15, salvo una, Alemania,0,10; 
Francia tiene 0,55; Rusia, 0,53, y Austr ia , 0,42; los Esta­
dos Unidos, 0 53. Las enfermedades v e n é r e a s hacen en 
Inglaterra entrar en los hospitales 68,4 por 1.000; en Ale­
mania solamente 19,3; en Francia; 28j6; en Rusia, 62,7; en 
Austr ia . 54,2, y en los Estados Unidos, 167,8. ' 

Desde el punto de vista del reclutamiento, nó ha habi­
do cambio material, se exige Una talla de 5 pies 3 pulga­
das (1 m . 63 á 64) y un per ímet ro to rác i co de 33 pul gado s 
•y media. La edad m í n i m a es de die^ y siete: años . Sobre 
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61.278 reclutas examinados, 282,2 por 1.000 han sido de­
sechados en el acto, y 10,5 por 1.000 después de tres meses 
de servicio. Por dientes que faltan, ó cariados, 53,5 por 
1.(XX) soldados jóvenes han sido rechazados, 45 por 100 á 
causa de insuficiencia del pe r íme t ro to rác i co y 23,4 á 
causa de la vista. Se insiste en esta Memoria sobre la ne­
cesidad de habituar á los niños á cuidar sus dientes, y el 
autor cita soldados jóvenes que provienen de la Escuela 
del Duque de York , como haciendo contraste por los dien­
tes con los otros soldados. En esta Escuela se cuida mu­
cho de los dientes. 

Las enfermedades del corazón hacen rechazar 32,8 
por 1.000 de reclutas, p roporc ión en aumento de 12,65 so­
bre la mitad de los diez años precedentes. En Inglaterra 
se rechaza como soldado todo individuo cuyo pulso mar­
cha á 120. 

Antes de la guerra sudafricana se contaba 13,26 por 
Í.000 de inúti les. Desde 1904 la r educc ión ha sido consi­
derable (salvo en 1909), y en 1908 se ha alcanzado la c i ­
fra m á s baja: 10,32 por 1.000. Las disminuciones m á s no­
tables son las que se relacionan con las enfermedades del 
tubo digestivo, la sífilis y los reumatismos; las enfermeda­
des del aparato circulatorio y la tuberculosis han tenido una 
disminución menos notable y las afecciones nerviosas han 
quedado estacionadas. Sobre 215.467 soldados, Inglaterra 
envía 68.522 á las Indias, 3.493 á Gibraltar , 6.030 á Malta, 
14.075 en el Sud de Afr ica , 5.281 á Egipto, etc.; en total , 
107.392. 

Los hombres que sirven en el Condado de Londres tie­
nen una mortal idad de 3,8 por 1.000. L a Infanter ía es la 
que da m á s inútiles; los guardias de á pie (Footguards) 
el que da m á s enfermos y una mortal idad excesiva, 3,6, 
mientras que la Cabal le r ía Real (Houschald Cavalry) es 
la que da menos, 2,2. L o mismo para las reformas: 14,9 
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para los guardias de á pie, 8,1 para la Caba l l e r í a . 
Si se compara la mortalidad de las tropas á la del ele­

mento c iv i l , entre quince y treinta y cinco años , se en­
cuentra que esta ú l t ima es mucho m á s elevada, pero es 
necesario tener en cuenta las propuestas de inutilidad; el 
paralelo es, pues, poco fácil, toda vez vemos que la mor­
talidad tífica en el E jé rc i to , siendo de 101 por millón, al­
canza 148 para el elemento c iv i l va rón . En suma: en 1908, 
en Inglaterra, no ha habido en el E jé rc i to m á s que 79 
casos de fiebre tifoidea, habiendo producido 12 muertes, 
de los cuales 24 casos fueron en Aldershot, donde el origen 
de la epidemia parece haber sido un cabo que hab ía tenido 
la fiebre tifoidea en 1904, y cuya orina encerraba t odav í a 
bacilos de Eberth. 

Todos los años, por lo menos, se da una serie de con­
ferencias de higiene mi l i ta r á los Oficiales por un Médico 
mi l i ta r . Todos los Oficiales deben hacer un examen sobre 
esta materia. En verano, las maniobras del servicio de 
Sanidad tienen lugar, y cerca de York , Sreusall, durante 
Junio y Julio; se ha organizado una Secc ión sanitaria com­
pleta, que ha demostrado el valor de sus Secciones. 

Se ha dado una nota particular sobre la epidemia de 
difteria de la Escuela del Duque de Y o r k : en 1906 y 1907 
hubo en esta Escuela muchos males de la garganta, pero 
en n ingún caso se hab í a descubierto el bacilo de Lofíler, 
cuando el 5 de Octubre de 1908 hubo un niño atacado de la 
difteria, y otros seis casos (examen bac ter io lógico) sobre­
vinieron en las tres semanas siguientes. E l 24 de Octubre 
se comenzaron las inoculaciones preventivas de suero; se 
t r a t ó así á 535 niños, 38 estudiantes; se t omó de cada gar­
ganta un poco de saliva, y 49 niños fueron encontrados 
infectados y jugando el papel de transportadores de la en­
fermedad. Siete profesores y algunos miembros de sus 
familias dieron t ambién resultados positivos/ Los enfer-
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mos fueron enviados al hospital, y los portadores de ba­
cilos fueron aislados y tratados por el suero. E l 26 de Oc­
tubre ño hab í a ya un solo caso en la Escuela, y no hubo 
ya m á s casos. : ' 
- Se han modificado algunas veces los m é t o d o s de des­
infección; en vez de contentarse con desinfectar las barra­
cas con el ác ido sulfuroso ó los vapores de formalina, los 
lavados, etc., se ha prestado m á s a tención á la desinfec­
ción de los efectos personales, de las camas, etc., porque 
se ha demostrado que estos objetos eran á menudo causa 
de diseminación de las enfermedades. En estas experien­
cias se ha reconocido la influencia de la humedad del aire 
y su temperatura sobre la eficacia de un desinfectante. 

E l cubicaje de las barracas ha sido aumentado. Las 
conclusiones del Inspector general Delorme han sido adop­
tadas por el Ministerio de la Guerra. Se puede resumirlas 
así : 1.° Rara vez las enfermedades nacen en las barracas, 
viejas ó nuevas. 2.° De ordinario vienen de fuera. 3.° Una 
vez introducidas, son en general esparcidas, gracias al 
descuido, la edad y la cons t rucc ión de los edificios. 4.° E l 
espacio entre las camas es la medida m á s importante de 
la higiene de las barracas. 5.° L a tendencia moderna, que 
tiende á reducir el cubicaje de los dormitorios en el prin­
cipio de crear comedores y salas de recreo, puede ser con" 
denada. En los acuartelamientos se tiende en Inglaterra á 
reemplazar el eavth system, tanto tiempo en honor, por 
los 'water-closeis. 

En el Med i t e r r áneo los ingleses manejan 15.543 hom­
bres, repartidos en las guarniciones de Gibraltar, Malta, 
Chipre, la Creta y Egipto. Por tanto, salvo en Chipre, los 
enfermos han disminuido. 

En Gibraltar , 23 casos de fiebre tifoidea, de los cuales 
17 en el cuarto trimestre del año . N i un caso de fiebre ha 
ocurrido en Malta. Los filtros Berkefeld. dan buenos resul-
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tados. En Malta hay una mejora icojisiderable, noso la r 
mente para la morbilidad, pues las entradas en los hospi-1 
tales caen de 569,2 á 434,5, sino t ambién para la mortal i ­
dad, que se ha reducido á 2,6 en vez de 5,69 los otros años , 
y á las propuestas de inút i les , que no son m á s de 9,12 en 
vez de 38,65. Esta mejora tiende á la disminución de las 
fiebres tifoideas, y, sobre todo, de la fiebre de Malta, y de 
ciertas pirexias de origen desconocido. No ha habido m á s 
que 0,8 por 1.000 de entradas en los hospitales, causadas 
por la fiebre de Malta, en vez de 39,8, la mi tad de los cinco 
años precedentes. 

No ha habido muertes (1,09 en los años anteriores); ha 
habido 0,5 de reformados, en vez de 20,55. Ha habido, en 
total , siete casos: cinco hombres, una mujer, un niño; to­
dos habiendo bebido leche sin cocer. En Malta, las vacas 
pueden contraer la enfermedad; por consiguiente, su 
leche sin cocer es tan peligrosa como la de las Cabras. 
Los casos de fiebre tifoidea son atribuibles á la ingest ión 
de legumbres sin lavar, porque, en Malta, el abono en 
favor es el abono humano. 

Una fiebre de origen desconocido ha causado 303 en­
tradas en el hospital; el examen de la sangre, hecho en 
todos los casos, ha demostrado que era necesario eliminar 
las fiebres tifoideas, paratifoideas y de Malta. Hubo casos 
aná logos en Herzegovina, en donde la enfermedad ser ía 
esparcida por el Phlebortomus P a p a t a s ü . En 12 casos de 
tuberculosis, 11 han alcanzado á hombres que vivían en 
casamatas, que habr í an sido evacuadas; la vent i lac ión ne­
cesaria allí era imposible, Se ha empleado 400.000 galones 
de agua de mar para el lavado de los sumideros. 

En Egipto la disminución de las enfermedades infeccio-
sas y, en t r é otras, ; de la fiebre tifoidea, es atribuida á la 
supres ión del dry-earth-system y al empleo de ant isépt i ­
cos en las letrinas, supresión de las moscas, etc. La inven-
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G i ó n del suero an t ien té r ico ha parecido dar excelentes re­
sultados entre los Coldstream g u a r é s y los I n n i s k i l t i n g 
dragoons; dos casos solamente en el primer regimiento y 
ninguno en el segundo; desde hace catorce meses. 

En el Sud de África, donde hay 14.075 hombres, ha 
habido 359,3 por 1.000 entrados en el hospital y 3,55 muer-
tos, en vez de 565,7 y 7,44 para los años anteriores. No ha 
habido m á s que 6,32 reformas en vez de 22,15. Ha habido 
130 casos de fiebre tifoidea, ó sea 9T2 por 1.000 sobre una 
mortalidad de 0,78 por 1.000. En muchos casos se recrimina 
á las letrinas. En todas partes en donde se sirven de las 
letrinas á t ierra seca, el tifus es tá en exceso. L a disen­
te r í a disminuye igualmente: 1,7 en los hospitales en vez 
de 11,1 por 1.000. L o mismo la malaria: 7,3 en vez de 13,4. 
En las Indias, en donde hay 66.522 soldados, se encuentra 
una morbil idad de 8,36 por 1.000 y una mortalidad de 9,11. 
L a malaria ha sido m á s grave en 1908 que en los años pre­
cedentes: 0,51 muertos por 1.000. Ha habido 43 casos de 
cólera con 35 muertes. L a fiebre tifoidea tiene 14,6 por 
1.000, con una mortalidad de 2,79. En las Indias se consi­
dera que «los portadores de bacilos» son una causa fre­
cuente de infección. En Poona y K i r k u las moscas parecen 
haber jugado un papel evidente como propagores de la 
enfermedad. En K i r k u la t ransmisión por los vestidos se 
ha puesto en evidencia en el hecho siguiente: Un Oficial 
muere de fiebre tifoidea; dos meses después se venden sus 
vestidos, que son comprados por Suboficiales, los cuales 
son contagiados 16, 29 y 31, días después . Se han tomado 
en las Indias ené rg i ca s medidas contra los portadores de 
bacilos de Eberth; han establecido en Nainc-Tal un depó­
sito de convalecientes, donde un Médico analiza los orines, 
ias heces, etc.; donde todos los excreta son esterilizados 
antes de ser tirados. E l cresol es empleado en todas par­
t e ^ reemplazando la t ierra seca. 
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E l empleo de los papeles matamoscas parece haber 
disminuido la fiebre tifoidea, sobre todo en los regimien­
tos de Caba l le r ía . En fin, las inoculaciones de vacuna re­
ducen la morbil idad á la mitad y la mortalidad á dos ter­
ceras partes, si se compara la morbilidad y letalidad de 
los inoculados y de los no inoculados. 

Se cont inúa la guerra contra los mosquitos, pero mu-, 
chos hombres son negligentes. L a quinina, dada á dosis 
profi láct icas en 53 estaciones sobre 58, no ha dado los re­
sultados que se esperaban. 

En total , los resultados alcanzados por el Ejérc i to in­
glés , en general, demuestran la uti l idad de los medios em­
pleados para combatir las enfermedades. - • 

(Repart o f the army Medical Depctrtment.) 

N E C R O L O G Í A 

D. Santiago Oarballo Sarasúa. 

Médico p r i m e r o . 

Nació en Madrid, el día 4 de A b r i l de 1882. En Junio de 
de 1903 se g r a d u ó de Licenciado en Medicina y Ci rug ía , 
y en Febrero de 1904, previos los ejercicios de oposición, 
fué nombrado Médico Alumno de la Academia Médico-
Mil i tar , permaneciendo en ella, cursando sus estudios, 
hasta fin de Junio del mismo año, que fué promovido al 
empleo de Médico segundo, habiendo prestado sus servi­
cios en la Clínica de Urgencia de esta corte y en varios 
Cuerpos. . r; .;;ni n:.̂  '13 i^íMB^il ' i ^ . ^ y m ^ n í 

En Diciembre de 1906 ascendió por: antdgue^ad á Mé1-
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dico primero, siendo destinado al Bata l lón de Cazadores 
de Ca ta luña , y posteriormente al Regimiento Caba l l e r í á 
de la Reina. / 

Habiendo solicitado prestar sus servicios en el Ejér ­
cito de operaciones de Melilla, fué destinado ,en Jujio de 
1909 al Bata l lón Cazadores de Las Navas, permaneciendo 
.en la c a m p a ñ a hasta Diciembre, que se incorporó á su 
destino de plantil la en el Regimiento Lanceros de la Rei­
na, falleciendo el día 21 del actual. 

Se hallaba en posesión de dos cruces blancas de pr i ­
mera clase del Mér i to Mil i ta r , una por haber ocupado el 
n ú m e r o 1 en todas las asignaturas cursadas en la Acade-, 
mia Médico-Mili tar , y la otra en recompensa á sus servi­
cios en las maniobras verificadas en Octubre de 1905, y 
una cruz roja de primera clase por sus servicios en la 
c a m p a ñ a de Melil la 

P R E N S A MÉDICA 

Leguyer. Del modo de contagio 
de la escarlatina {Gaz. Méd. de 
Nantes).—Las escamas no desem­
peñan un papel tan importante co­
mo se le a t r i bu í a antes, y que al­
guien admite todav ía , en la propa­
gación de esta fiebre eruptiva; el 
factor contagioso depende de las 
lesiones que se encuentran en las 
cavidades buca r y nasal; los pi-o-
ductos de secreción de la garganta 
y de la nariz constituyen el ele­
mento peligroso principal. 

E l período anginoso precede, y á 
menudo por mucho tiempo, á las 
manifestaciones eruptivas; con fre­

cuencia la escarlatina evoluciona 
sin erupción, y el autor cita ejem­
plos comprobantes, asi suyos como 
de oti'os práct icos , que la enferme­
dad se propaga por intermediario 
de libros, de cartas, depapelesman-
chados por productos de secreción, 
e tcé te ra . 

En esté periodo anginoso es sobre 
el que hay que poner la a tención 
profiláctica; este período es - intiy 
largo, extendiéndose desde el mo­
mento en que la lengua y la farin­
ge se congestionan hasta aquel en 
que, después de ser despojados del 
epitelium blanquecino que cubre 
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siempre la lerigxiíi, 'estos órganos, 
toman un colar rojo barnizado. En 
este úl t imo estado la enférmedad es 
todav ía contagiosa; el que tiene es-
earlatina no deja.de ser un .peligro 
para los que le rodean,' hasta qne la 
cavidad buco faringea lía tomado 
BU color rosado normal.—II . I ) . •: 

Tratamiento de la meningitis tu­
berculosa.—El Dr- B a n k i n { B r i t i s h 
Medical Journal , 14 do Mayo de 
1910) habla de un especial trata­
miento do la meningitis tubercu­
losa por el clorato potás ico . Des­
pués do hablar de la rareza de la 
curac ión de la meningitis tubercu­
losa, al punto de que la mayor 
parte de los observadores la creen 
constantemente fatal , el autor da 
cuenta del éxi to obtenido en niños 
padeciendo meningitis tuberculo­
sa, con el uso de una mixtura con­
teniendo clorato potásico, t in tura 
de cloruro férrico y glicerina. E l 
clorato, aunque dado do un modo 
empírico, parece prestar oxígeno á 
los tejidos internos. La mix tura 
era dada durante mucho tiempo, y 
la mejoría era observada inmedia­
tamente. E l autor se muestra con­
vencido de que la cura se obtiene 
con la acción del clorato.potásico. 

* 
• ' * * • Í, • 

Las inhalaciones de oxigeno en la 
coqueluclie. —Los doctores Weill i" 
Mourignand (Tteo. Fmnv.aise. et 
Med. et Chiv.. 10 de Noviembre de 

1909) han tratado^ .en, el espacio de 
cuatro años,, yarioscasos graves de 
tos convulsiva con inhalaciones do 
oxígeno, y han observado gran me­
joría ,c disminuyendo la intensidad 
de j a tos y los s íntomas brpnquia-
les. La acción sedativa de las ínhá-
laciones del!oxígeno era muy,mar­
cada, y la cianosis disminuye en los 
ataques de tos. E l oxígeno ac túa 
conio u i i ant iséptico de los pulmo-

i nes, previniendo' la bronconeumo-
n ía ó disminuyendo su extensión, si 
es que ella existe. Los autores han 
usado t ambién la antipir ina y la 
morfina, que, tiene una gran efica­
cia para combatir algunas compli­
caciones, como el espasmo de la 
glotiS.. / '- ' ... . ; • / . 

L a reacción cutánea de la tuber-
culina, según Pirquet.—Las conclu­
siones de un estudio del Dr. Bride, 
sobre el asunto que encabeza estas 
líneas, son las siguientes: L a reac­
ción ele la tuberculina es de u t i l i ­
dad: 1.°, para el diagnóst ico dife­
rencial de la tuberculosis pulmonar 
y la pneumonía no resuelta y bron­
quitis; crónica; ¡2.°, en el d iagnóst i ­
co diferencial entre la fiebre t i foi ­
dea y la tuberculosis abdominal; 
3.°, en el diagnóst ico de la causa 
de, los derrames pleurét icos . , 

No parece tener igual eficacia 
d iagnós t ica , la reacción de la tuber­
culina: I.0, en casos de tuberculo­
sis men íngea ; 2,,°, en casos de t u ­
berculosis asociajias con otras i n ­
fecciones agudas. , - , 
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La rabia, por el Dr. Augus to Marie, director del I n s t i t u t o A n t i r r á ­

bico de Oonstantinopla, ant iguo in te rno de los Hospitales de Pa­

r í s . Prefacio del Dr. E. Roux, miembro del I n s t i t u t o , subdirec­

tor del I n s t i t u to Pasteur. T r a d u c c i ó n de D. J o s é Pastor y Cano, 

Médico de la Beneficencia m u n i c i p a l de Cartagena. I lus t rado 

con cinco figuras. Segunda e d i c i ó n . 

Este t rabajo acerca de la rab ia es, s in duda a lguna , lo mejor 

j m á s completo que de dicha enfermedad se l i a publ icado hasta el 

presente: lo acredi tan a s í los nombres de su autor y del prologuis­

ta, Dr . E . Roux, dignos continuadores de la obra i n m o r t a l del g r a n 

Pasteur. 

E l Sr. Pastor ha procurado que la e d i c i ó n e s p a ñ o l a de este l i ­

bro alcance la misma impor t anc ia m é d i c o - l i t e r a r i a que la o r i g m a í , 

y lo ha conseguido. 
* * * 

L a hematuria. Su diagnóstico; su valor clínico, por el Dr . A n g e l Pu­
l ido M a r t í n , del Hosp i t a l General y de la F a c u l t a d de Medic ina 

de M a d r i d . M a d r i d , Teodoro, 1910. Fol leto de 47 p á g i n a s , con 

cinco grabados. iVb se i n d i c a precio. 

S e r í a una v u l g a r i d a d decir que el Dr . Pu l ido M a r t í n t iene u n 

b r i l l an t e porven i r , frase estereotipada por muchos cuando el autor 

se ha l la bordeando la p r imera t re in tena de la v i d a . Cuando en 

pocos a ñ o s , siguiendo l a h is tor ia de laboriosidad, amor á l a c ien­

cia y manifestaciones de superior entendimiento de su i lus t re pa­

dre, se ha v i v i d o mucho en medio del incesante desarrollo de l a 

ciencia c o n t e m p o r á n e a , no es e x t r a ñ o que qu ien en diez a ñ o s 

h a y a hecho tanto como otro en veinte , figure en l u g a r t a n d i s t i n ­

gu ido en la especial idad que con tan to acierto c u l t i v a . Las condi-

c i é n e s naturales d e l Dr . Pu l ido hijo se han reforzado e x t r a O r d i h á -
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r iamente duran te su l a rga estancia en el extranjero , donde h á 

seguido cursos a l lado de los m á s i lustres c l í n i c o s de P a r í s , V i e n a , 

B e r l í n , H a m í n i r g o , etc., etc. 

E l d i a g n ó s t i c o de l a hematur ia se ha l l a admirablemente ex-

púésto' , : S e ñ a l á n d o s e eí va lo r insuficiente de los caracteres de l a 

or ina , para s e ñ a l a r el o r igen de a q u é l l a y el de l a adrenal ina , a s í 

como el del t r i p l e examen de G u y o n . 

Consagra á l a necesidad del examen e n d o s c ó p i c o y de la ex­

p l o r a c i ó n d i rec ta del enfermo toda l a s ign i f i cac ión que merece, y 

af i rma, con g r a n sentido de l a rea l idad , que «el o r igen de la p é r ­

d ida de sangre de u n enfermo, en el mismo enfermo h a y que bus­

c a r l e » . , 

E n c a p í t u l o s destinados a l va lo r c l í n i c o de la hematur ia , enu­

mera las variedades a l iment ic ias y medicamentosas y las esencia­

les, p r e g u n t á n d o s e si h a y hematur ias h i s t é r i c a s . Se aludo á las 

varices vesicales, á los flujos de sangre dependientes de tuniores ó 

ú l c e r a s de l a ve j iga ó de o r igen rena l , nefr i t i s c r ó n i c a s , angiomas, 

tuberculosis y neoplasias del u r é t e r , s in o l v i d a r las, nacidas de 

lesiones de la p r ó s t a t a . 

Sólo con u n profundo conocimiento de l a mate r ia se puede re­

duc i r en t a n breve m o n o g r a f í a e n s e ñ a n z a s t a n interesantes. 

Conferencias científicas acerca de la evolución materialista y atea, dadas 
en la iglesia de San Crines, de Madrid, por el P. Z a c a r í a s M a r t í n e z 

N ú ñ e z , Agust ino, Doctor en Ciencias, A c a d é m i c o de la de Bellas 

Let ras de Barcé lona , , etc., etc. M a d r i d , impren t a H e l é n i c a , IftlCh 

U n tomo en 8.° do 146 p á g i n a s . Precio, tres pesetas. 

A u n cuando, por las condiciones de nuestro, pe r i ód i co , nos e s t é : 

vedado hacer u n ju ic io c r í t i co de labor de esta í n d o l e , que a d e m á s 

e x i g i r í a buen n ú m e r o de p á g i n a s , c ú m p l e n o s el deber cor tés , , d,*; 

acusar recibo de l l i b r o á su i lus t re au tor . S in en t ra r en el analiisig, 
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jilo sus cinco, conferencias, aólo :nop corresponde deci r .que su .lec­

t u r a demuestra lo j u s t i ü c a d o do.la fama que, como orador sagrado, 

hombre/de ciencia y:fi lósofo, goza esta; figura-saliente del clero es­

p a ñ o l , •'••i • • ^ ' • ^ • ' ^ • Z Í U Í O , U : ' J . : o;.,; ;. tcys&ia 

V A R I E D A D E S 

V •Kpgámds. ' á 'h i iés t fós "¿üscr ip tores q m 'de hoy en ade­
lante d i r i j a n su correspondencia con la Revista á su 
Direc tor , D . Manue l M a r t i n Saladar y calle de Santa 
Engrac ia , mUn. 4 5 . 

SECCIÓN O F I C I A L 

30 MA.yo . —Ksal orden (D. O- n ú m . 127) declarandD indamuizablos las co-

T ; ,; misione^ ¡Goníeridas á los Médicos mayores D. Pedro Prieto 
de la Cal, D. Isidro Garc ía J u l i á n , D. Daniel Palop y Juan; 

. . . Médicos primeaos. D.-.Braulio Reino y Soto, D. Ildefonso Es" 
. . . . calora y ,Gómez, p . Melchor Camón Navarra, D. Matías Na­

varro y Sancho^D; Rafael Chicoy Arreicigar , D. Manuel l u i -
, go .Nougués y D. Antonio Horcada Mateo. 

31 » Idem i d . (D . O. n ú m . 129) declarando iodemnizablcs las comi­
siones conferidas á los Médicos primeros; D. Francisco Esca­
pa Bravo y D. Rafael Mérino Lorenzo, ídem segundo don 
León Romero Corral. 

. 1 Junio. —Idem id . {JD. O. i v i m . 133) declarando indemnizables las comi­
siones conferidas al. SubinspeQtor ^lédico do segunda D. José 
González García- Médicos mayores D . Marcial Mart ínez 
Qapdevila, D . Jpsó Castellyí Vi la , D. Juan Rictol Canellas, 
D . José Sa íya t Marti ; Médicos primeros Ü. José Luis Snavc-

" ' . dra, D . Eduardo Villegas Dominguez, D . I)aniel Lcdó Ro­

dr íguez , D. É ranc i sco 'Bá ixau i i PereÜó, D . Eederico I l lana 
' ' Sáncbéz , y al provisional D. Fcd'óiica' Ramos do ¡VÍblins. 
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i) i unto. — Koal orden ( /) . O. n ú m . 137) concediendo doa raeses do licencia 
• ' i-'í"- ^ al Medico'primero D. Ednarda Soinprún y Soniprún. 

•tp -''íaéáí^íaí-(-IX--O.'PfiúmC-134)•:«íeetará:ií'dó. tíxdeiimizable&las eomir 
siones conferidas á los Médicos mayores D. Francisco; Mag­
dalena, D . Pablo Barrenechea; ídem primeros D. Antonio 
Alonso F e r n á n d e z , D, Alfredo Pé rez Viondij D. Juan Gar­
cía I le icegüi , y proYisional Di Julio Ortiz Villajoa. 

9 » Idem id. { D . O. núm. 125) nombrando á los Médicos mayores 
, u ,N , . ., D. Esteban Gut ié r rez del Olmo %r D. José Urru t ia Castro Vo­

cales de las Comisiones mixta do Oviedo y Madrid, respecti­
vamente. ' . 

10 » Idem id . { D . O. n ú m . 125) conced iéndola baja en el Cuerpo^, 
solicitada por el interesado, al Módico provisional D. F e r m í n 
l'alezuela y Mat in , y disponiendo cont inúe figurando en 
la Reserva gra tu i ta hasta cumplir su compromiso con el 
Ejercito. 

*x »- Idem id . {D. O. n ú m . 126), por e l que acuerda el Consejo Su­
premo de Guerra y Marina subsanar el error de copia come­
tido en el nombre y apellidos del Subispsctor Médicio de se­
gunda D. Ildefonso de la V i l l a y Portil lo, y dejando subsis­
tentes los demás extremos que aparecieron en el D . O . n ú ­
mero 82, fecha 15 de A b r i l , y que con dicho señor se re­
lacionan. " ' 

11 » Idem i d . {D . O. n ú m . 125) disponiendo que el Módico priméi'O 
D. Adolfo Clamorro y Lobo cese ea su Comisión y se incor­
poro á su destino de plant i l la . 

11 » Idem id . fD. O. núm. 126) concediendo Roál licéncia para con­
traer matrimonio al Médico primero D. Aqui l ino MartinOá 
Vieta. 

13 » Idem id . (D. O. n ú m . 127) d e s e s t i m á n d o l a instancia promovi­
da por el Módico primero D Ceíestino TorremoGha Téllez, cu 
súplica de que so lo concoda la grat if icación que disfríxta el 
personal del Inst i tuto de Higiene ¡Militar. 

14 » í d e m i d . (J5. Ó. nvim. 128; cpnécdiendo la íiíija OJÍ el Cuerpo, so-
, l icitada por el interesado, al Médico provisional D . Luis 

G e r m á n Liez, y disponiendo cent inúo figurando en la Heser-
, va. gra tui ta hasta cumplir su compromiso con el Ejército. 

15 , ,» . Idein i d . {ü. O. núm. 128} concediendo la grat i f icación de 600 
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pesetas anuales al Médico mayor D . Alberto Ramírez Santas 
lo, destinado en el Inst i tuto de Higiene Mil i tar . 

18 Junio.—Real orden [D. O. mim. 131) destinando á los Farmacéut icos 
segundos D. Gregorio P e r á n y Caro, al Hospital Mil i tar de 
Valladolid,ly que el de igual clase, D. Luis Benito Campomar, 
pase á continuar sus servicios al Hospital de Alhucemas. 

» » Idem id. (Z). O. n ú m , 137) declarando indemnizables las comi­
siones conferidas á los Médicos mayores D. Máximo Martí­
nez Miralles, D. Rafael Ca ta lán Castellanos; idem primeros 
D. Juan J a ú d e n e s de la Cavada, D. Gabino Gi l Sáinz, don 
Juan Serrano Terrada. 

20 » Idem id . { D . O. núm. 133) disponiendo se remitan materiales 
á los Hospitales de Segovia, Vi tor ia y San Sebas t i án . 

'22 » Real decreto { D . O. núm. 134) ordenando cese en el cargo de 
Inspector de Sanidad Mil i ta r de la sexta Región el Inspector 
Médico de segunda D. Enrique Sánchez Manzano, y nom­
brando para sustituirle al de igual clase D. Constantino 
F e r n á n d e z Guijarro y Maclas. 

2B » Idem id. { D . O. n ú m . 136) autorizando el presupuesto formu­
lado por la Junta económica del Parque de Sanidad Mi l i t a r 
para adquirir objetos de1 bacter io logía cl ínica. 

» » Idem id . { D . O. n ú m . 136) denegando la instancia promovida 
por el Médico primero D. Luís Gabarda Sítja, sobre el 
tiempo obligatorio de permanencia en San Sebas t ián de la 
Gomera. 

» » Idem id . { D . O. n ú m . 136) concediendo real licencia para con­
traer matrimonio al Médico primero D. Amadeo Arias Ro­
dr íguez . 

24 » Idem id. (D. O. núm. 136) autorizando al Inspector Médico de 
segunda D. Enrique Sánchez y Manzano para fijar su x-esi-
dencia en Barcelona, en s i tuación de cuartel. 

» » Real decreto (Z). O. mxm. 136) autorizando al Hospital Mi l i ta r 
de Málaga para4a compra, por gest ión directa, de los víve­
res y ar t ículos necesarios para el consumo de un año. 

» » Idem id . { D . O. n ú m . 137) disponiendo que los Sres. Jefes y 
Oficiales de Sanidad Mil i tar que deseen asistir al Congreso 
de Médicos militares que ha de celebrarse en los Estados 
Unidos, eleven instancia al Ministerio de la Guerra por con-

C -ducto de los Sres. Inspectores ó Jefes respectivos. 


